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			Nota introductoria

		

		
			La presente traducción de las anotaciones escritas o dictadas por el emperador Marco Aurelio al final de su reinado se basa en su traducción al alemán por Albert Wittstock, titulada Des Kaisers Marcus Aurelius Antoninus Selbstbetrachtungen y publicada originalmente en 1879 por la editorial Reclam en Leip­zig. Se cotejó ocasionalmente esta versión con otras alemanas igualmente antiguas, como la de F. C. Schneider (1864) y la de Otto Kiefer (1903) y, con mayor frecuencia, con algunas más modernas, provistas de un útil aparato crítico y un registro menos ampuloso, como la de Wilhelm Capelle (2008, 13.a edición corregida y aumentada de la primera edición de 1933) y la de Gernot Krappinger (2019). Asimismo, se consultó la celebrada traducción al inglés de Gregory Hays (2003) y la versión en español de Ramón Bach Pellicer, revisada por Carlos García Gual y publicada por la editorial Gredos en 1977. Pero, ante todo, habida cuenta de las notorias diferencias e incluso disparidades entre las traducciones, se consultó la versión original de las Meditaciones en griego helenístico o Κοινή, lengua aprendida  por Marco Aurelio en la niñez y dominada en general por los ciudadanos romanos cultos. A este fin se recurrió a la edición académica bilingüe con la traducción al alemán de Rainer Nickel publicada por la editorial Tusculum (1998).

			Ya el título de la obra entraña la primera dificultad para el traductor. En alemán se impuso la palabra Selbstbetrachtungen, usada un par de veces y en otro contexto por Lichtenberg y Schleiermacher y hasta hoy poco frecuente tanto en el discurso intelectual como en el habla coloquial, hasta el punto de que parecería acuñada específicamente para nombrar los escritos de Marco Aurelio. Significa tanto como “Reflexiones sobre sí mismo” y, en ese sentido, no dista mucho del segundo título alemán más corriente, Wege zu sich selbst, “Caminos a sí mismo”, utilizado en primer lugar por Carl Cleß en su traducción desde el latín (1866) y adoptado en la actualidad por Rainer Nickel. En italiano son usuales los títulos Meditazioni, Colloqui con sé stesso y Pensieri; en francés, Pensées pour moi-même o simplemente Pensées, y en inglés, Meditations. También en español predomina Meditaciones (editoriales Gredos, Taurus y Alianza, entre otras). Sin embargo, los titulillos de la edición española más antigua, publicada en 1785 en la traducción del helenista Jacinto Díaz de Miranda, nos hablan de los Soliloquios del Emperador. Esta versión vuelve a publicarse en 1947 por la sede bonaerense de la editorial Espasa-Calpe bajo el título Soliloquios o reflexiones morales. Más de medio siglo más tarde, en 2007, también la editorial EDAF se aventuró a romper con la tradición del título Meditaciones para lanzar la obra con el nombre de A sí mismo, una propuesta legítima del traductor y filólogo clásico Jorge Cano Cuenca. No obstante, en su reedición de 2020, la misma editorial retomó el clásico  Meditaciones, con la siguiente aposición de cariz publicitario: Sabiduría estoica para el lector actual.

			Del anterior esbozo pueden sacarse dos conclusiones: que a la hora de titular una publicación, para la mayoría de las editoriales priman los criterios comerciales, como es, en este caso, la necesidad de asegurar el reconocimiento inmediato de la obra por parte del público en las estanterías y pantallas; que el nombre original de la compilación de pensamientos de Marco Aurelio, no obstante, ha dado lugar a numerosas interpretaciones, versiones y matices, con la salvedad de que lo que ahora leemos bajo el título Meditaciones no solo no fue llamado así por su autor, sino que probablemente tampoco estaba reunido bajo ningún nombre, como sucede con muchas otras obras de la Antigüedad. 

			En la anteportada de la edición de la traducción de Jacinto Díaz de Miranda se lee como título principal Los doce libros del Emperador Marco Aurelio, que en este caso difiere del titulillo. Cabe precisar que más que de libros se trataría de tablillas enceradas, las precursoras de las libretas, y que no es claro que originalmente fueran doce. Esta sería más bien una segmentación extrínseca realizada posteriormente por algún copista, ya que el único manuscrito completo disponible, el Codex Vaticanus Graecus 1950 del siglo XIV, no conoce esta división y ni siquiera una en capítulos o aforismos. A pesar de que el lector no tarda en reconocer los leitmotivs de las Meditaciones, el texto no evidencia una unidad y menos un criterio lógico para su estructura en doce partes. La única excepción es lo que hoy leemos como Libro I, en el que Marco Aurelio, en una serie de agradecimientos, describe su formación personal e intelectual a partir de las personalidades destacadas de su entorno. Dada  la cohesión tanto de su forma como de su contenido, se presume que esta parte fue escrita alrededor del año 179, casi al final de la vida del emperador, por lo cual no debería ser la primera sino la última.

			Una conjetura menos aventurada es que la totalidad del texto es una compilación de ὑπομνήματα o anotaciones personales, escritas o dictadas día a día por Marco Aurelio. En su acepción griega, estas ὑπομνήματα pueden ser tanto reflexiones como recuerdos, comentarios o exhortaciones. La primera mención concreta de una versión física de estos textos se remonta al siglo X, cuando un clérigo y bibliógrafo bizantino, el obispo Aretas de Cesarea, menciona en una carta a un amigo haber copiado un manuscrito que tiene en pésimo estado para legarlo a la posteridad. Posteriormente, en siglo XVI, apareció una copia —ahora perdida— de un manuscrito, a partir de la cual la entonces reconocida imprenta de Andreas Gesner de Zúrich hizo la primera edición impresa del texto de Marco Aurelio (1559). En ambos casos los copistas de los manuscritos dan a la obra el título general de Τὰ εἰς ἑαυτόν, transferido a las ediciones en latín como Ad se ipsum o Meditationes. El artículo neutro plural puede referirse tanto a la materialidad del medio en el que se consignaron las anotaciones del emperador, con lo cual sería traducible como “los libros” (Τὰ βιβλία) o, si se quiere, “las libretas”, como al carácter de lo anotado (Τὰ ὑπομνήματα), con lo cual sería traducible como “los pensamientos”, “los recuerdos”, “las exhortaciones” o simplemente, cobijando todo lo anterior, “las cosas”. 

			Lo esencial es que el contenido de estas libretas o diarios está dedicado “a sí mismo”, εἰς ἑαυτόν, y que, tanto en el sentido material del medio como en el de lo consignado en él, los  escritos de Marco Aurelio son la expresión de una de las “tecnologías del yo” analizadas por Michel Foucault como parte del cuidado de sí en el mundo grecolatino (ἐπιμέλεια ἑαυτοῦ). Las libretas ofrecen la portabilidad necesaria para que el sabio, filósofo o interesado en ocuparse de sí lleve consigo sus anotaciones y pueda seguir elaborándolas en cualquier lugar. El carácter activo de la escritura como técnica del trabajo sobre uno mismo es un aspecto fundamental no contenido en el título Meditaciones (o Pensamientos o Reflexiones), ya que estas sugieren una contemplación receptiva. Tampoco las variaciones como Caminos a sí mismo o simplemente A sí mismo hacen justicia a la naturaleza del texto, al sugerir la existencia de un yo acabado al cual dirigirse, más que una relación productiva consigo mismo que incluye la autorreflexión, la autoeducación, el autodominio, el autofortalecimiento y todo el trabajo sobre sí que el propio Marco Aurelio denomina “ἐπιμέλεια ἑμαυτοῦ” (Libro I, 17). En las anotaciones del emperador el yo, que aparece sobre todo en la segunda y en la tercera persona, es algo exterior que el autor percibe ante sí y de lo cual se apropia con el propósito de formarlo y transformarlo. 

			De ahí el aire de honestidad que se respira en la lectura de las Meditaciones, un libro que originalmente nunca fue concebido para publicarse, libre de artificios y sin más pretensiones que la de servir de notas para el propio uso. Su tono, más que el de un monólogo, es el de un soliloquio, pues el emperador mismo es su audiencia. Sin considerarse hábil de palabra ni dotado de sentido poético, agradece incluso a los dioses no haber sobresalido en la retórica ni en la poesía, ni en ninguna disciplina afín, ya que descollar en alguna de ellas podría haber truncado el camino de su evolución personal (Libro, I, 17). Primero,  entonces, está el cuidado de sí para tener una buena vida, es decir, guiada por la sabiduría, que alcanzar el éxito. La infelicidad proviene precisamente de no atender la voz del sí mismo: “No es fácil que se tenga por infeliz a alguien por no prestar atención a lo que sucede en el alma de otra persona; pero es forzoso que aquellos que no siguen con atención los movimientos de su propia alma sean infelices” (Libro II, 8).

			Coherente y honesto consigo mismo, las repercusiones que su cargo tenían sobre él no fueron desatendidas por Marco Aurelio. En esta línea se lee su propia exhortación a guardarse de “convertirse en César” (Libro VI, 30) —tras la muerte de Cayo Julio César, “César”, originalmente su cognombre y apodo, pasó a ser un nombre y después un título real, sinónimo de emperador—. Un emperador que procura no vivir como tal, cuya premisa es no “cesarizarse”, es un gobernante que no se olvida ni de sí ni de las auténticas tareas de su regencia, procurando contener los efectos de la vida palaciega, la vanidad, la ambición, el afán de gloria, los halagos: “¿Qué son Alejandro, Cayo César y Pompeyo frente a Diógenes, Heráclito y Sócrates?” (Libro VIII, 3). Para Marco Aurelio son esclavos los primeros, mientras que son sabios, y en virtud de ello autárquicos, los segundos. Llama la atención la tríada de pensadores elegida para contrastarla con los grandes hombres del poder. En apariencia completamente disímiles tanto por su época como por su orientación filosófica, coinciden en el logro de la unidad entre su pensamiento y su forma de vida. 

			Desde la conciencia de esta unidad agradece Marco Aurelio a los dioses que su interés por la filosofía no lo hubiese hecho caer en manos de un sofista ni seducido a escribir tratados doctos (Libro I, 17). Incluso, más allá de no escribirlos  él mismo, el emperador se exhorta a renunciar a la sed de leer libros debido a su efecto distractor: a quien se olvida de sí lo sorprende la muerte quejándose, en lugar de “alegre y agradecido de corazón con los dioses” (Libro II, 2, 3). Siglos más tarde Nietzsche, ese otro filósofo de la unidad entre vida y pensamiento, también aconsejará leer poco, sobre todo a la hora de escribir, y además recomendará a su amigo Erwin Rhode justamente el texto de Marco Aurelio describiéndolo como “mi tónico”, que más que el provecho de una lectura, ofrece una experiencia de efecto tranquilizador (carta del 22 de marzo de 1873).

			El “emperador filósofo”, como lo conoce la tradición, se cuida tanto de vivir como un emperador como de pensar como un filósofo, al menos en el clásico sentido especulativo. Su compromiso con el pensamiento es un compromiso con la vida, lo que denominamos filosofía práctica o ética. Al final de su reinado, en medio de la campaña militar para defender la frontera norte del Imperio, Marco Aurelio se concede el tiempo y la serenidad, día a día, para pensar sobre y para sí mismo. De hecho, más allá del desarrollo de la batalla y la estrategia bélica, o mejor, justo en medio de estas preocupaciones acuciantes, descubre un motivo para la reflexión filosófica: “Con qué claridad se me viene a la mente que ninguna otra situación de la vida es tan propicia para filosofar como aquella en la que me encuentro ahora” (Libro XI, 7). El material de la filosofía es la vida misma, las pasiones humanas —buenas y malas—, la finitud, el dolor, la pérdida, la posible o imposible relación con el otro, la complejidad de la existencia como ser político y social. Y en la guerra este material se muestra en su aspecto desnudo, más aún, descarnado, actuando como un llamado cierto y urgente  a pensar la condición del ser humano. En sus escritos para sí mismo, lejos de caer en un regodeo intimista, Marco Aurelio saca a la luz la implicación del ser humano tanto en su propia formación como en las circunstancias que le atañen y el devenir de su entorno, mostrando que el cuidado de sí es inseparable de la preocupación por el otro, la comunidad, la ciudad y el mundo. De sus exposiciones se desprende que la reflexión ética no incluye, sino que es ella misma una preocupación política, ya que un orden como el de la πόλις no solo obra en el Estado, sino también en cada ser humano y en la totalidad del cosmos, sin que ninguna de estas instancias, además, se encuentre separada de las otras. Al cuidar de sí, Marco Aurelio no solo habla de su vida personal y de sus seres queridos y maestros, sino también de su papel de gobernante, del corazón de lo político y de la sociedad, así como de la naturaleza y del universo que lo contiene todo. La principal directriz de suxss propios pensamientos y acciones es la sabia integración en “la naturaleza del todo”, premisa que implica la necesidad de comprender en qué consiste el bien común y su íntima relación con el bien propio, para orientar hacia ambos, con la actitud serena que aporta la convicción, toda decisión de la vida activa o práctica. Fiel al ideal estoico, con sus anotaciones personales hace el ejercicio de comprender que se trata de lograr vivir fomentando la armonía de y con la propia naturaleza, la naturaleza de la πόλις y la del cosmos.

			Diana Carrizosa Moog

		

	
		
		

		
			Libro I

			Libro I1

			1.	De mi abuelo Vero2: el buen carácter y la ausencia de cólera.

			2.	De lo que se dice de mi padre y de lo que yo mismo recuerdo de él3: la modestia y la virilidad.

			3.	De mi madre4: el carácter pío y generoso, y la tendencia a abstenerse no solo de hacer daño, sino de concebir tal pensamiento; además, la sencillez en el régimen de vida, alejado de las costumbres propias de los ricos. 

			4.	De mi bisabuelo5: el no haber asistido a la escuela pública, sino haber tenido buenos maestros en casa y haberme percatado de que, a tal fin, es necesario gastar con amplitud.

			5.	De mi preceptor6: el no haber sido un seguidor ni de los verdes ni de los azules, ni de los parmularios ni de los escutarios7; la disposición a soportar las fatigas y a contentarme con poco, a trabajar por mí mismo, a no entregarme a demasiados asuntos y a despreciar la maledicencia.

			6.	De Diogeneto8: el rechazo de las banalidades; la desconfianza de lo que dicen los ilusionistas y hechiceros acerca de encantamientos, conjuraciones de espíritus y supersticiones similares; el no dedicarme a la cría de codornices9 ni exaltarme con ese tipo de cosas; el soportar las palabras francas; el haberme familiarizado con la filosofía, haber escuchado primero a Baquio y luego a Tandasis y a Marciano, y haber escrito diálogos ya en mi niñez; el no haber deseado nada más para dormir que un catre cubierto con una piel de animal, al igual que todas las prácticas propias de la forma de vida helénica.

			7.	De Rústico: el haber comprendido la necesidad de corregir y cuidar mi carácter; el no haberme desviado hacia el camino de los sofistas, ni haber elaborado escritos sobre las artes y las ciencias, ni haber pronunciado discursos edificantes; el no haber querido deslumbrar a los demás presentándome  como un hombre asceta o bienhechor; el haberme mantenido lejos de todo ejercicio retórico, poético y de elocuencia; el no haber deambulado en casa vestido de toga10 ni haber hecho cosas semejantes; el haber escrito mis cartas de manera muy sencilla, como la que él mismo le escribió a mi madre desde Sinuessa; el haberme inclinado a ser transigente y conciliador ante las personas que me habían ofendido o que habían obrado en mi contra tan pronto ellas mismas quisieron rectificar su comportamiento; la costumbre de leer cuidadosamente, sin contentarme con abarcar las cosas en una visión general; el no apresurarme a aprobar a los que hablan por hablar; el haber conocido los escritos de Epicteto, que me prestó de su biblioteca personal.

			8.	De Apolonio: el pensar con libertad y con consistencia, sin dejar nada al azar; el no dirigir la atención a nada más, ni siquiera por un instante, que a la razón; el mantener siempre la misma actitud, tanto al verse aquejado por dolores intensos como por la pérdida de un hijo o por una enfermedad prolongada; el haber visto con claridad, gracias a su vivo ejemplo, que una y la misma persona puede ser a la vez vehemente y reposada; el hecho de que no perdía la paciencia al dar sus lecciones; el haber visto en él a un hombre que a todas luces juzgaba como la menor de sus cualidades su experiencia y maestría en la transmisión de contenidos teóricos; el haberme enseñado cómo se deben aceptar los favores de los amigos, sin terminar rebajándose por su causa ni desdeñándolos insensiblemente.

			
			

			9.	De Sexto: la benevolencia; el ejemplo de una casa regida patriarcalmente; el significado de vivir de acuerdo con la naturaleza; la dignidad sin afectación; el saber anticiparse a los deseos de los amigos; el ser tolerante con los ignorantes y con los que lanzan conjeturas sobre lo desconocido; la capacidad de avenirse con todas las personas, lo que hacía que su compañía fuera más grata que todo halago sin que él dejara de gozar del más profundo respeto entre estas mismas personas; la habilidad tanto para captar directamente como para ordenar metódicamente los principios necesarios para la vida; el no haber mostrado nunca el menor signo de ira o de cualquier otra pasión, sino haber sido un hombre totalmente libre de pasiones y, sin embargo, absolutamente afectuoso; el hacer elogios sin ampulosidad y el no alardear con su erudición.

			10.	De Alejandro el Gramático: el abstenerse de criticar y de atacar con tono reprobatorio a quienes hubieran usado palabras bárbaras11 o de algún modo incorrectas o cacofónicas, y, en cambio, introducir hábilmente en la conversación la expresión correcta sirviéndose de alguna respuesta, confirmación o consideración común del asunto en sí, mas no de la palabra misma, o haciendo de pasada algún comentario apropiado.

			11.	De Frontón: el advertir lo que son la calumnia, la artimaña y la hipocresía propias de la tiranía, y que las personas que llamamos patricias12 suelen ser bastante duras de corazón.

			
			

			12.	De Alejandro el Platónico: el no decir o no escribir a otra persona con frecuencia, y menos si no es necesario, “No tengo tiempo”, ni eludir constantemente las obligaciones derivadas de nuestras relaciones con las personas con las que convivimos bajo el pretexto de las circunstancias del momento.

			13.	De Cátulo: el no restar importancia a los reproches de un amigo, aunque los hiciera sin razón, sino intentar restablecer la relación de confianza; el elogio de corazón a los maestros, como se refiere de Domicio y Atenódoto, y el verdadero amor por los hijos.

			14.	De Severo: el sentido de familia, el amor a la verdad y el amor a la justicia; el haberme dado a conocer a Trásea, Helvidio, Catón, Dion y Bruto13, y permitido ganar la noción de un Estado con los mismos derechos para todos, cuyo gobierno se basa en la igualdad ante la ley y la libertad de expresión, y de una monarquía que respete sobre todas las cosas la libertad de sus súbditos; de él, asimismo, su constancia y firmeza en el aprecio por la filosofía; su disposición a hacer el bien y a dar con generosidad; su forma de abrigar buenas esperanzas y confiar en que era amado por sus amigos; su franqueza ante aquellos que a sus ojos merecieran un reproche, y el hecho de que sus amigos no  tenían necesidad de conjeturar lo que quería o no quería, sino que esto resultaba claro.

			15.	De Máximo: el dominio de sí y la perseverancia en todas las acciones; el buen ánimo en todas las penurias y enfermedades; la buena mezcla de carácter, amable y venerable; el cumplimiento de las tareas asignadas sin renegar; el hecho de que todos confiaban en que decía lo que pensaba y en que actuaba sin albergar nunca una mala intención; el no mostrarse asombrado ni dejarse intimidar, el no tener que apresurarse ni vacilar en ninguna situación, ni encontrarse sin saber qué hacer o abatido, ni sonreír con nerviosismo para, acto seguido, mostrarse encolerizado o desconfiado; el hacer actos benéficos, la disposición a perdonar y la ausencia de falsedad; el haber dado más la impresión de ser un hombre al que no se podía descarriar que la de ser un hombre que había sido llevado al camino correcto; el hecho de que nadie habría creído que Máximo lo despreciaba, ni nadie se habría atrevido a considerarse superior a él; y el tener […]14.

			16.	De mi padre15: la mansedumbre y la adhesión inquebrantable a los juicios obtenidos después de un profundo examen; el no vanagloriarse con honores aparentes; el amor al trabajo y la constancia; la disposición a escuchar a quienes tenían algo que proponer para el bien común; el repartir sin vacilaciones a cada cual según su mérito16; el tino para  saber en qué ocasión ser estricto y en qué ocasión ser indulgente; el poner fin a todo deseo erótico por los muchachos; el talento para ser empático con los otros; el no exigir que sus amigos comieran siempre con él o lo acompañaran en sus viajes —antes bien, quienes por alguna razón de urgencia se habían quedado lo encontraban a su regreso con la misma disposición amistosa—; el hábito de investigar con rigurosidad en las deliberaciones17, y con perseverancia, sin dejar de indagar antes de tiempo ni conformarse con explicaciones evidentes; la habilidad de conservar a sus amigos, sin cansarse nunca de ellos, pero tampoco encaprichándose con ellos; la autosuficiencia en todo, y la jovialidad. 

			El gran alcance de su previsión y la capacidad de planificar incluso las cosas más pequeñas con la máxima discreción; el rechazo de los aplausos y de cualquier tipo de halago dirigido a su persona; el velar constantemente por las necesidades del gobierno; la tendencia a ser ahorrador con los recursos públicos y a aceptar que ocasionalmente se le criticara a causa de tales medidas; en cuanto a los dioses, el no ser supersticioso; en cuanto a los hombres, el no perseguir el favor del pueblo y el abstenerse de congraciarse con él, manteniendo, por el contrario, la sobriedad en todo y la imperturbabilidad, sin mostrar nunca un gusto ordinario ni un afán innovador. 

			Su talento para aprovechar con modestia, pero sin escrúpulos, las cosas que contribuyen a hacer la vida agradable y que la fortuna da en abundancia, de modo que, cuando  estaban disponibles, las usaba con naturalidad, y cuando no lo estaban, no le hacían falta; el hecho de que nadie pudiera decir de él que era un sofista, ni un bromista ni un erudito pedante, sino que, por el contrario, era un hombre maduro, completo, por encima de la adulación, capaz de hacer frente a los asuntos propios y ajenos; el aprecio a los auténticos filósofos, sin despreciar a los otros, pero tampoco dejarse seducir fácilmente por ellos. Además, el trato amable y agradable, si bien nunca en exceso; el debido cuidado de su propio cuerpo, no como lo haría alguien enamorado de la vida, ni en pos de tener buen tipo, pero tampoco con desidia, sino de modo que, gracias a su propia dedicación personal, muy rara vez tuvo necesidad de asistencia médica, medicamentos o emplastos; especialmente, el conceder la superioridad, sin envidia, a quienes poseían alguna habilidad particular, como la facilidad de expresión, el conocimiento de las leyes o de las costumbres o de cualquier otra cosa, y el unirse a ellos para procurar que cada cual obtuviera el reconocimiento que le correspondía según sus méritos.

			El hecho de que, a pesar de haber actuado siempre en armonía con las tradiciones de los antepasados, nunca pretendió dar la impresión de querer guardar las tradiciones; el no ser voluble ni inquieto, sino preferir quedarse en los mismos lugares y entregado a las mismas ocupaciones18; también el hecho de que después de sus ataques de dolor de cabeza retomaba inmediatamente, fresco y lleno de energía, su trabajo habitual, y de que guardaba muy pocos secretos, y esto solo en interés del bien común. 

			La prudencia y la moderación a la hora de organizar espectáculos, ejecutar obras públicas, distribuir donaciones19, etc., como corresponde a un hombre que solo se concentra en lo que hay que hacer y no en la buena reputación que pueda granjearse con sus obras; el no tomar baños a deshoras, ni obsesionarse con la construcción de nuevas casas, ni conceder importancia a las comidas exquisitas, el tejido y el color de la ropa o la belleza de sus esclavos; sus atavíos que provenían de Lorio, de su casa de campo situada en la llanura, y la mayor parte del resto de sus enseres, traídos de Lanuvio; la manera como trató al recau­dador de impuestos en Túsculo20, quien le suplicaba perdón, y en general todas las propiedades de este tipo, propias de su forma de ser. No había en ella nada brusco, nada implacable, nada desenfrenado, de modo que nunca se habría podido decir de él: “¡Está a punto de explotar!”21, sino que, por el contrario, sopesaba hasta el más mínimo detalle como si se tratara de un estudio, sin perturbación, con orden, vigor y coherencia. Podría aplicarse a él lo que se dice de Sócrates: que era capaz de abstenerse y de disfrutar de aquellas cosas para cuya privación la mayoría de personas son demasiado débiles y para cuyo disfrute son demasiado inmoderadas22. Pero ser fuerte, coherente y sobrio en am bos aspectos es propio de un hombre de carácter íntegro e invencible, como quedó probado durante la enfermedad que afectó a Máximo.

			17.	A los dioses: el haber tenido buenos abuelos23, buenos padres, una buena hermana24, buenos maestros, buenos familiares, parientes y amigos, es decir, casi solo gente buena en mi entorno; el no haberme dejado llevar a hacerle daño a alguno de ellos, aunque por mi disposición natural yo fuera capaz de algo semejante si se hubiera dado la oportunidad. Es solo un favor divino que nunca hayan confluido las circunstancias que me habrían puesto en evidencia. El no haber sido criado durante mucho tiempo donde la concubina de mi abuelo; el haber conservado la inocencia en mi juventud y no haberme hecho hombre prematuramente, sino haberme dado incluso más tiempo para ello; el haber estado sometido a un gobernante, mi padre, que habría de liberarme de toda presunción y hacerme comprender que incluso en palacio es posible vivir sin precisar de guardaespaldas ni de túnicas suntuosas, candelabros y cualquier tipo de estatuas y pompas semejantes, y que, antes bien, es posible limitarse a una vida afín a la de un ciudadano particular sin por ello mostrarse mediocre o negligente frente a las responsabilidades de un gobernante para el bien común. 

			El haberme tocado en suerte un hermano25 tal que, gracias a su carácter, me indujo a cuidar de mí mismo, alegrándome al mismo tiempo con su estima y su afecto; el  no haber tenido hijos26 con poco talento o físicamente discapacitados. Además, el no haber hecho grandes progresos en la retórica ni en la poesía, ni en otras disciplinas en las que tal vez me habría estancado si hubiera percibido que avanzo por buen camino; el no haber tardado en dar a mis preceptores las posiciones que me parecían desear, sin consolarlos diciéndoles que ya lo haría más tarde, pues aún eran jóvenes; el haber conocido a Apolonio, Rústico y Máximo. El haberme representado con nitidez y muchas veces lo que significa vivir según la naturaleza, de modo que, en cuanto depende de los dioses y de sus dones, ayudas e inspiraciones, ya nada me impedía vivir en armonía con la naturaleza, y si sigo estando lejos de este ideal, es por mi propia culpa, por no haber atendido las señales —o prácticamente enseñanzas— de los dioses.

			Además, el hecho de que mi cuerpo haya aguantado tanto tiempo con una vida de tales características; el no haber trabado relaciones ni con Benedicta ni con Teodoto27, sino, antes bien, tiempos después haberme curado tras caer víctima de pasiones amorosas; el no haberme excedido con Rústico, lo cual habría lamentado, a pesar de haberme enojado con él en muchas ocasiones; la suerte de que mi madre, destinada a morir joven, viviera conmigo sus últimos años; el hecho de que cada vez que quise ayudar a una persona pobre o necesitada, nunca oí decir que no tenía dinero para ello; el haberme visto libre de caer yo mismo en una situación semejante, en la que hubiese te nido que aceptar algo de otra persona; el que mi esposa28 haya sido como era, tan entregada, cariñosa y sencilla; el haber encontrado fácilmente tutores adecuados para mis hijos; el haber recibido consejos en mis sueños, sobre todo contra el vómito con sangre y los mareos29; y lo de Gaeta, en forma de oráculo. Y, cuando me aficioné a la filosofía, el no haber caído en manos de algún sofista ni haberme dispersado componiendo escritos o resolviendo silogismos u ocupándome de cuestiones meteorológicas. Pues todo esto requiere del favor de los dioses y de la Fortuna. 

			Líneas escritas entre los cuados30, a orillas del Gran31.

			
				
					1 En la apertura de cada apartado del primer libro de las Meditaciones, dedicado por Marco Aurelio a las personas de mayor influencia en su vida, están implícitas formulaciones del tipo “lo que aprendí de”, “lo que debo a”, “ lo que recuerdo de”, etc.

				

				
					2 Marco Annio Vero († 138).

				

				
					3 Marco Annio Vero († 124), quien murió cuando el futuro emperador era un niño de tres años.

				

				
					4 Domicia Lucila.

				

				
					5 Lucio Catilio Severo.

				

				
					6 El nombre no es mencionado por resultar evidente a Marco Aurelio. Se trata probablemente de un esclavo o de un liberto que educó a Marco Aurelio en su infancia temprana.

				

				
					7 Los verdes y los azules se refieren a los jinetes vestidos con atuendos de tales colores en las carreras de aurigas, los cuales se convertían en ídolos populares. Los parmularios y los escutarios son, respectivamente, los gladiadores de escudo redondo y liviano, y los de escudo ovalado y pesado.

				

				
					8 Se trata probablemente del Diogeneto que también fue profesor de pintura de Marco Aurelio.

				

				
					9 Ya en la época de Sócrates y Platón existía un juego muy popular consistente en la pelea de codornices, para el cual se criaban y entrenaban estas aves.

				

				
					10 Es probable que originalmente la toga fuera una prenda sencilla y práctica, que luego se hizo más exclusiva y se destinó a un uso formal y ceremonial.

				

				
					11 En el contexto grecolatino, el calificativo de bárbaro significa “extranjero, no griego”.

				

				
					12 En el original, εὐπατρίδαι, que se refiere a las personas cuyos padres forman parte de la nobleza y, en una segunda acepción, a las personas de corazón o disposición noble.

				

				
					13 Lo que une a estos cinco personajes es que todos murieron en su lucha contra la tiranía o como mártires de sus convicciones políticas republicanas. Publio Clodio Trásea Peto, senador romano, miembro de la facción conocida como “oposición estoica”, y Helvidio Prisco, filósofo estoico y estadista, vivieron durante el siglo I y fueron acosados hasta la muerte por el Imperio. Catón de Útica, político romano, vivió durante el siglo I a. C. y fue uno de los más firmes defensores de la República. Dion de Siracusa fue el discípulo de Platón que intentó realizar sus ideas políticas en Sicilia en el siglo III a. C. En cuanto a Marco Junio Bruto, también platónico, se trata del político y militar romano del siglo I a. C. que pasó a la historia como el asesino de César. 

				

				
					14 Hay una laguna en el texto griego que se ha intentado resolver básicamente de dos maneras: atribuyéndole a Máximo la cualidad de un trato amable o la de un buen sentido del humor.

				

				
					15 Antonino Pío.

				

				
					16 Expresión de la idea estoica de justicia reiterada a lo largo de las Meditaciones, según la cual lo que se asigna y lo que se recibe tiene, o debe tener, una relación de correspondencia con el mérito o valor (κατ᾽ ἀξίαν). Ver Libro III, 11 (última línea); Libro IV, 10; Libro V, 30, 36; Libro VIII, 7, 29, 43; Libro IX, 1 (inicio); Libro XI, 18 (Tercero), 37; Libro XII, 1.

				

				
					17 Según la anotación de Wilhelm Capelle (Marc Aurel. Selbstbetrachtungen, 13.a ed., Stuttgart: Alfed Kröner Verlag, 2008), se trataría de las deliberaciones sostenidas en el consilium principis, organismo que controlaba los proyectos de ley presentados al Senado y que funcionaba asimismo como tribunal imperial y última instancia de revisión.

				

				
					18 Los intérpretes suelen ver en este pasaje una crítica implícita al modo de vida del emperador Adriano, predecesor del padre adoptivo de Marco Aurelio.

				

				
					19 El buen gobernante se caracteriza, entre otras cosas, por no despilfarrar, no tener un excesivo afán constructor y saber administrar los repartos de alimentos como vino, aceite, cereales, etc., entre los habitantes de Roma.

				

				
					20 Lorio era una aldea al noroeste de Roma; la antigua Lanuvio fue la ciudad natal de Antonino Pío; Túsculo fue una importante ciudad latina situada en la antigua región del Lacio. 

				

				
					21 El dicho en griego antiguo reza literalmente: “¡Está que suda!”.

				

				
					22 Alusión al Banquete de Platón (219e-220a), donde se afirma que Sócrates era quien más aguantaba sin comer ni beber, pero que, si había viandas abundantes, también era quien más disfrutaba.

				

				
					23 Marco Annio Vero y Publio Calvisio Tulo Rusón.

				

				
					24 Annia Cornificia Faustina.

				

				
					25 Lucio Vero.

				

				
					26 Del matrimonio de Marco Aurelio y Faustina la Menor nacieron trece niños, muchos de los cuales murieron prematuramente. Entre los varones solo sobrevivió Cómodo.

				

				
					27 Se presume que se trata de esclavos de Marco Aurelio durante su juventud.

				

				
					28 Faustina la Menor.

				

				
					29 Si bien Marco Aurelio contó con el servicio del mejor médico de su época, Galeno, no abandonó la idea de la medicina inspirada por la divinidad en sueños, propia de los templos de Esculapio.

				

				
					30 Pequeña tribu germánica perteneciente al grupo de los suevos y asentada en la zona septentrional del Danubio, donde representó una amenaza para la frontera del Imperio romano. La expedición emprendida por Marco Aurelio contra ellos y los marcomanos se fecha entre los años 172 y 174, con lo cual coincide con la redacción de las Meditaciones. No existe un acuerdo entre los intérpretes en cuanto a si esta localización debe finalizar el primer libro o encabezar el libro siguiente.

				

				
					31 Afluente del Danubio situado en la actual Eslovaquia, donde se llama Hron o, en húngaro, Garam.
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